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I.  Breve  descripción  en  la  que  está 
inscrita  la  Comunidad 

1.  Etnia  o  grupo  del  que  se  trata. 
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Nuestro  sector  está  integrado  por  15 
I  ^  barrios  pequeños  con  un  total  de  unos 

25.000  habitantes,  está  situado  al  sur- 
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oriente  de  Santafé  de  Bogotá,  zona  5. 
Clima  muy  frió;  topografía  quebrada  y 
con  algunas  características  de  la  vida 
rural. 

Esta  cultura  se  caracteriza  por: 

*  Estar  privada  de  la  cultura,  enten- 
dida ésta  como  erudición,  y  aunque  su 
creatividad  es  bastante  grande  sus  crea- 
ciones no  son  reconocidas  como  valores 
culturales. 

*  La  heterogeneidad.  Es  una  cultura 
mestiza.  En  estos  barrios  se  dan  elemen- 
tos de  la  cultura  rural  o  agraria  y  un  gran 
consumo,  no  solo  de  la  cultura  de  la 
ciudad  sino  de  la  cultura  que  los  Medios 
de  Comunicación  Social  producen  para 
el  consumo  de  los  barrios. 

*  La  dificultad  para  determinar  qué 
es  lo  que  identifica  esta  cultura,  si  la 
condición  de  marginación  o  la  de  explo- 
tación. Si  bien  es  cierto  que  los  habitan- 
tes de  estos  barrios  son  marginados  del 
mundo  moderno  y  que  buscan  desespe- 
radamente no  solo  entrar  en  este  mundo 
sino  conocer  el  secreto  de  cómo  lograr- 
lo, también  es  cierto  que  es  un  explotado 
en  el  mundo  del  trabajo,  sin  embargo  en 
lo  profundo  de  su  ser  no  aceptan  esta 
situación,  anhelan  su  liberación  y  cami- 
nan hacia  ella  por  los  pocos  espacios  que 
les  quedan  Hbres.  Todo  su  dinamismo  lo 
orientan,  no  solo  a  adaptarse  al  orden 
vigente  sino  a  transformarlo  de  tal  modo 
que  les  sea  favorable. 

2.  Situación  actual,  social, 
económica,  política,  etc. 

Ser  pobre  es  una  condición  de  vida, 
una  identidad  marcada  por  las  condicio- 


nes provenientes  del  entorno:  medio 
ambiente,  condiciones  laborales,  ubica- 
ción topográfica,  simbología,  tipo  de 
relaciones... 

Según  la  estratificación  que  ha  he- 
cho nuestra  sociedad  clasista,  el  sector 
en  donde  estamos  presentes  pertenece  al 
estrato  bajo-bajo  debido  a  que  la  totali- 
dad de  la  población  vive  en  condiciones 
de  pobreza  extrema,  privados  del  tener, 
del  poder  y  del  saber. 

*  En  el  plano  de  lo  económico:  una 
nunima  parte  de  la  población  tiene  acce- 
so al  mercado  laboral  contribuyendo  a 
la  producción  de  riquezas  con  la  mano 
de  obra  mal  remunerada,  pero  está  ajena 
al  proceso,  al  destino  y  mucho  más  del 
disfrute  de  lo  que  se  produce.  Algunos 
más  trabajan  como  celadores  con  joma- 
das extenuantes  que  minan  su  salud  y 
sin  las  medidas  de  seguridad  necesarias. 

La  gran  mayoría  de  la  población  vive 
del  rebusque:  ventas  callejeras,  recolec- 
ción de  basuras,  ventas  de  chance  y  de 
muchos  negocios  especialmente  líchi- 
gos, cantinas,  pequeñas  fiendas.  Las 
mujeres  en  algunos  casos  trabajan  en 
casas  de  familia  y  muy  p)ocas  en  empre- 
sas estables.  Su  nivel  de  vida  es  apenas 
de  sobrevivencia.  Otro  buen  número  de 
personas  carecen  de  trabajo  y  deambulan 
por  la  calle  a  la  deriva  de  lo  que  pueda 
presentarse  en  la  lucha  por  la  vida,  espe- 
cialmente la  población  juvenil. 

*  En  el  plano  de  lo  político,  la  pobla- 
ción no  tiene  poder  real  a  pesar  de  la  mal 
llamada  democracia  en  Colombia;  el 
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voto  para  delegar  su  poder  es  arrancado 
a  la  fuerza  a  costa  de  promesas  o  amena- 
zas. Aún  no  existe  conciencia  política  ni 
organizaciones  a  este  nivel,  y  la  apatía  y 
desconfianza  frente  a  este  tipo  de  organi- 
zaciones hace  más  difícil  el  trabajo  de 
concientización.  Las  Juntas  de  Acción 
Comunal,  generalmente  están  condicio- 
nadas al  politiquero  de  tumo. 

*  Las  condiciones  de  vida  son  muy 
precarias  por  la  total  ausencia  del  Esta- 
do: carencia  de  alcantarillado  en  la  ma- 
yoría de  los  barrios,  calles  enlodadas  con 
las  aguas  negras  o  lluvias,  deficiencia  en 
los  servicios  de  energía  y  acueducto, 
carencia  de  zonas  verdes  y  recreacionales, 
todo  esto  afecta  gravemente  la  salud 
física  y  social,  especialmente  de  la  po- 
blación infantil  y  juvenil. 

3.  Breve  descripción 
de  los  rasgos  culturales. 

Las  formas  de  ver  y  de  actuar  sobre  el 
mundo  determinan  las  diferentes  visio- 
nes sobre  el  hombre  y  estas  formas  van 
creando  en  las  personas  y  en  los  grupos 
la  idea  de  ser  dueños  de  sí  mismos  con 
capapidad  de  actuar  y  transformar  su 
mundo  o  de  ser  víctimas  de  sus  fuerzas 
ocultas  que  se  perciben  en  muchos  casos 
como  divinas. 

En  este  sector  predomina  la  visión 
determinista  de  tipo  fatalista  y  social,,  en 
la  que  al  hombre  solo  le  corresponde 
someterse  a  estas  fuerzas  con  la  firme 
creencia  de  que  las  diferencias  sociales, 
económicas,  políticas  y  culturales,  las 
discriminaciones,  la  marginalidad,  la 


pobreza,  etc.  son  situaciones  que  en 
suerte  les  ha  correspondido  vivir  o  por  la 
voluntad  de  Dios. 

También  es  muy  común  la  visión 
economista-consumista  y  esta  general- 
mente determina  las  relaciones  fami- 
liares y  sociales:  "Tu  vales  lo  que  pro- 
duces o  lo  que  ganas",  "Tu  vales  lo  que 
consumes",  visión  ésta  que  favorece  un 
consumismo  exagerado  de  cuanto  mues- 
tran los  Medios  de  Comunicación  So- 
cial a  costa  de  endeudamientos  de  por 
vida  y  el  machismo,  especialmente 
cuano  es  él  quien  trbaja  y  sostiene  el 
hogar. 

*  Relaciones  con  el  medio,  con  la 
naturaleza. 

Estas  relaciones  también  están  mar- 
cadas por  las  visiones  anteriores:  "el 
mundo  creado  por  Dios  está  hecho  para 
producir"  y  de  ahí  el  deterioro  creciente 
de  los  recursos  naturales,  del  medio;  el 
descuido  total  por  el  medio,  especial- 
mente por  la  tierra,  aún  en  los  habitantes 
de  procedencia  campesina  que  tienen 
sus  pequeños  cultivos  de  cebolla  y  a 
quienes  lo  que  les  importa  es  la  produc- 
ción permanente  a  costa  de  la  esteriliza- 
ción de  la  tierra  para  otros  cultivos  por 
el  uso  y  abuso  de  abonos  químicos. 
Descuido  en  la  canali  zación  de  las  aguas 
negras,  en  el  tratamiento  de  las  basuras 
y  en  general  por  el  cuidado  de  la  salud. 

Los  fenómenos  de  la  naturaleza  son 
vistos  como  manifestaciones  de  Dios 
que  castiga  con  veranos  largos  o  invier- 
nos fuertes,  inundaciones,  enfermeda- 
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des,  en  muy  pocas  ocasionesse  descubre 
la  vida  como  don  de  Dios.  Ganar  un 
chance,  recibir  una  visita,  conseguir  tra- 
bajo, recibir  una  ayuda  son  bendiciones 
de  Dios  que  se  han  alcanzado  a  través  de 
promesas  o  novenas  hechas  especial- 
mente al  Niño  del  20  de  Julio  o  al  Señor 
de  los  Milagros. 

*  Relaciones  entre  personas  y  gru- 
pos. 

Las  relaciones  interpersonales  son 
sencillas,  espontáneas  y  reducidas  más  a 
la  vecindad  y  parentesco:  las  principales 
manifestaciones  de  ellas  se  hacen  a  tra- 
vés del  compadrazgo,  intercambio  de 
servicios,  visitas  y  el  compartir  frecuen- 
te especialmente  de  alimentos.  Hay  un 
despertar  a  ampliarlas  con  la  participa- 
ción en  grupos  que  se  integram  alrede- 
dor de  alguna  actividad  y/o  reflexión  de 
la  Palabra. 

Las  relaciones  interbarriales  son  aún 
más  pobres,  a  nivel  de  Juntas  de  Acción 
Comunal  son  más  de  competencia  y 
rivalidad;  en  algunos  barrios  se  comien- 
za a  sentir  un  despertar  hacia  la  integra- 
ción con  proyectos  comunes. 

También  se  ha  motivado  a  algunos 
grupos  para  la  participación  en  organiza- 
ciones más  amplias  como  Encuentros  de 
Comunidades  Eclesiales  de  Base,  Mu- 
jer-Iglesia, Derechos  Humanos... 

*  Formas  de  organización  social,  fa- 
miliar, grupal,  popular,  política,  etc. 

-  Las  organizaciones  que  hasta  el 


momento  existen  se  reducen  a  algunos 
grupos  de  cristianos  que  a  la  luz  de  la 
Palabra  y/o  deseo  de  promoverse  con  el 
aprendizaje  de  algunos  oficios  buscan 
mejorar  sus  relaciones,  profundizar  en 
la  fé  y  elevar  su  nivel  de  vida.  No  existe 
ninguna  organización  popular  signifi- 
cativa pero  sí  el  deseo,  en  algunas  perso- 
nas, de  participar  en  las  existentes. 

Los  jóvenes  si  n  posibilidades  de  con- 
tinuar estudios  o  desempleados,  se  han 
organizado  en  pandillas  que  en  muchas 
ocasiones  a  causa  de  los  atracos  y  hasta 
asesinatos,  crean  un  cUma  de  malestar  e 
inseguridad  en  los  vecinos. 

-  Las  familias  en  un  alto  porcentaje 
son  de  hecho.  También  es  muy  común  el 
madre-solterismo  (mujeres  solas)  con 
hogares  de  2  a  6  hijos  cuya  responsabi- 
lidad recae  sobre  ella  solamente,  quien 
se  ve  obligada  a  trabajar  doble  jomada  y 
dejar  a  sus  hijos  a  merced  de  la  calle  o 
encerrados  en  una  pieza  con  las  graves 
consecuencias  de  maltrato  por  las  que- 
jas recibidas  al  regreso  de  la  madre, 
accidentes  como  caídas,  quemaduras, 
violaciones... 

No  son  pocos  los  casos  en  que  siendo 
familias  completas  sea  la  mujer  la  que 
debe  responder  económicamente  del 
hogar,  el  producido  del  trabajo  del  com- 
pañero solo  le  alcanza  para  el  alcohol  y 
el  juego  de  tejo. 

Las  relaciones  famihares  son  de  tipo 
piramidal:  quien  manda  es  el  patrón,  el 
macho,  en  él  radica  totalmente  la  auto- 
ridad en  la  mayoría  de  los  hogares.  La 
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madre  obedece,  se  somete  y  somete  a  los 
hijos  especialmente  en  ausencia  del 
marido.  Existen  algunos  horares  en  don- 
de las  relaciones  son  armónicas,  lo  mis- 
mo que  el  manejo  económico  y  con  clara 
conciencia  de  la  responsabilidad  mutua 
en  la  formación  de  los  hijos. 

-  Los  grupos  se  organizan  espontá- 
neamente. Al  comienzo  son  numerosos 
para  luego  irse  dando  poco  a  poco  la 
selección  natural;  las  relaciones  son  de 
acogida,  colaboración  y  sencillez;  en 
algunos  casos  de  competencia,  envidia  y 
como  consecuencia  se  da  la  auto-exclu- 
sión. 

-  Las  organizaciones  populares  y 
políticas  no  existen  como  tales.  Los  gru- 
pos inician  un  proceso  de  integración 
dentro  del  sector  y  luego  de  un  discerni- 
miento la  integración  a  organizaciones 
existentes:  CEBs,  Mujer-Iglesia  que  con- 
llevan una  clara  posición  política;  se 
cree  que  en  un  futuro  se  logre  una  orga- 
nización significativa  alrededor  de  los 
Derechos  Humanos,  propia  del  sector, 
pero  no  aislada. 

*  Costumbres. 

Muchas  de  las  costumbres  del  sector 
son  de  tipo  rural:  comida  abundante  y 
poco  nutritiva,  embriaguez  semanal  es- 
pecialmente en  celebraciones  o  reunio- 
nes de  amigos  o  de  tipo  familiar.  Con 
frecuencia  familias  enteras  se  trasladan  a 
otros  barrios  para  visitar  parientes  o 
preparan  su  hogar  y  comidas  para  recibir 
a  los  visitantes  en  ambiente  de  fiesta. 
Aún  el  horario  y  tipo  de  comidas  son 


según  las  costumbres  del  campo:  se 
levantan  y  se  acuestan  muy  temprano, 
tendencia  clara  por  la  familia  extensa  y 
en  algunos  casos  el  mismo  vestido. 

La  mujer  cuyo  marido  trabaja,  en  no 
pocos  casos  se  ve  impedida  para  inte- 
grarse al  mercado  laboral  así  sea  necesa- 
rio incrementar  los  ingresos  familiares 
en  pro  de  la  familia,  por  parte  de  su 
marido,  con  el  objeto  de  conservar  todo 
su  poder  sobre  ella,  quien  debe  perma- 
necer en  el  hogar  desempeñando  las 
labores  domésticas  sin  derecho  a  salir 
de  su  casa,  mucho  menos  el  de  partici- 
par en  grupos  o  actividades  de  tipo 
comunal.  Algunas  familias  han  logrado 
romper  etos  esquemas. 

El  alcoholismo  y  el  juego  de  tejo 
son,  entre  otras,  actividades  de  control 
social  para  los  varones,  aunque  para  ello 
tengan  que  sacrificar  el  bienestar  de  su 
familia,  pues  con  ésto  se  sienten  ellos 
mismos,  se  sienten  hombres,  machos  y 
sobre  todo  se  sienten  aceptados  por  el 
grupo  de  amigotes. 

*  Moral,  valores  éticos  y  desvalores. 

El  concepto  de  moral  está  orientado 
casi  exclusivamente  al  aspecto  sexual,  a 
las  relaciones  extra-pareja  o  de  jovenci- 
tas  y  como  estas  relaciones  se  han  gene- 
ralizado entonces  las  personas  que  las 
frecuentan  o  que  han  caído  en  ellas  se 
sienten  excluidos  de  las  celebraciones 
religiosas  por  temor  a  ser  señaladas  por 
eso  no  frecuentan  el  templo,  menos  aún 
los  sacramentos  y  se  aislan  de  organiza- 
ciones de  tipo  religioso  aunque  se  Ies 
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invite  personalmente. 

Entre  los  valores  que  sobresalen  se 
pueden  mencionar:  la  calidez  en  la  aco- 
gida, el  sentido  de  amistad  y  de  solidari- 
dad especialmente  en  casos  de  emergen- 
cia, el  respeto  hacia  lo  sagrado,  una  fé 
sencilla  y  confiada  en  un  Dios  que  lo  ven 
cada  día  más  cercano. 

Los  valores  religiosos  los  expresan 
especialmenteen  algunos  rasgos  de  reli- 
giosidad popular  tales  como:  limosnas  y 
promesas  al  Niño  del  20  de  Julio,  al 
Señor  de  los  Milagros  o  al  Cristo  de 
Monserrate,  aunque  estas  devociones 
no  inciden  en  su  vida  personal  y  fami- 
liar. Expresan  que  les  gusta  este  tipo  de 
celebraciones  porque  son  masivos  y  lle- 
gan a  su  sensibilidad,  además  en  ellas  no 
se  sienten  discriminados  o  señalados  por 
el  tipo  de  unión  con  su  compañero.  Los 
novenarios  de  difuntos  expresan  su  fé  en 
el  más  allá  y  en  ellos  se  logra  cuestionar 
un  poco  la  vida. 

Entre  los  desvalores,  quizas  los 
que  más  pesan  y  dificultan  la  acción 
evangelizadora  son:  la  dicotomía  fe- 
vida;  las  convicciones  fundamentalis- 
tas  que  dejan  algunas  sectas  que  pu- 
lulan en  el  sector;  las  normas  que 
excluyen  a  algunos  cristianos  del 
culto.  Los  anti  valores  o  lerj i  versación 
de  la  escala  de  valores  propuestos 
por  los  Medios  de  Comunicación 
Social,  especialmente  por  la  TV  y  su 
influencia  en  el  consumismo  que  con- 
duce a  actitudes  discriminatorias  y 
aún  a  la  consecución  de  elementos 
que  pintan  como  indispensables  a 


costa  de  lo  que  sea. 

*  Religión  autóctona:  sus  valores  y 
antivalores  a  la  luz  del  Evangelio. 

A  nuestro  modo  de  ver  no  se  encuen- 
tran rasgos  puros  de  una  religión 
autóctona  si  no  una  mezcl  a  bastante  com- 
pleja  de  una  Evangelización,  Tridentina 
con  elementos  mágicos,  cargada  de  su- 
perstición, fatalismo,  fetichismo  y 
ritualismo.  No  pocas  veces  se  han  ma- 
nipulado sus  creencias  y  el  excesivo 
respeto  a  lo  sagrado  en  pro  del  orden 
económico,  pob'tico,  cultural  y  reügio- 
so  establecido. 

Como  elementos  positivos  se  ¡jerci- 
ben:  la  devoción  sencilla  a  la  Virgen 
Mana  y  a  los  Santos,  la  conciencia  de 
mal  que  pesa  sobre  el  mundo  y  la  nece- 
sidad de  expiación,  la  capacidad  de  ex- 
presar su  fé  en  un  lenguaje  que  supera 
los  racionalismos,  sensibilidad  hacia  lo 
espiritual,  la  capacidad  de  celebrar  su  fé 
comunitariamente  y  de  leer  la  Palabra 
desde  la  vida;  de  descubrir  desde  su 
realidad  la  presencia  de  un  Dios  cerca- 
no, compañero  de  camino,  que  ama  y  se 
compromete  con  el  pueblo. 

II.  Semillas  del  Reino 
que  se  descubren  en  esta  Cultura 


Son  muchas  las  semillas  del  Verbo 
que  se  descubren  en  esta  cultura  de  los 
barrios  populares  y  muchas  las  que  po- 
tencialmente  están  implícitas  en  ella; 
veremos  algunas  manifestadas  en: 

-    La  acogida  sincera  y  sencilla. 
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-  El  sentido  de  solidaridad  especial- 
mente en  el  sufriniiento  de  los  otros. 

-  Fé  sencilla  que  aunque  tradicional  le 
da  sentido  a  su  vida. 

-  Gran  capacidad  de  leer  e  interpretar 
la  Palabra  desde  la  vida. 

-  La  resistencia  frente  a  la  miseria,  la 
injusticia,  el  olvido,  la  marginación. 

-  Cultivo  y  trasmisión  de  valores 
ancestrales  como  el  respeto  a  lo  sa- 
grado, a  la  vida,  a  los  ancianos... 

-  Gran  facilidad  para  descubrir  el  nue- 
vo rostro  de  Dios:  pobre,  femenino, 
negro,  mdio,  mestizo,  cercano,  com- 
pañero de  camino... 

-  Capacidad  para  apropiarse  el  mensa- 
je del  Evangelio  y  deseo  de  conocer- 
lo mejor. 

-  Responsabilidad  frente  a  los  hijos 
especialmente  en  cuanto  a  la  prepara- 
ción para  la  recepción  de  los  Sacra- 
mentos del  Bautismo,  Penitencia, 
Comunión  y  Confirmación. 

-  Sentido  de  resistencia  y  de  lucha  en 
defensa  de  su  hogar,  especialmente 
por  parte  de  la  mujer. 

-  Deseo  de  liberación,  de  cambios  ra- 
dicales en  las  estructuras  vigentes. 

-  Capacidad  de  resistencia  y  lucha  en 
el  proceso  de  liberación. 

-  El  protagonismo  de  la  mujer  en  la 
historia  y  en  el  cambio;  poco  a  poco 
ha  ido  tomando  conciencia  de  ello  al 
recuperar  sus  valores  y  derechos. 

III.  Desafíos  descubiertos 
en  el  proceso  de  Inculturación 
para  la  Iglesia  y  la  Vida  Religiosa. 


1.  Un  desafío  de  conversión  que 
conlleva  el  erradicar  representaciones. 


pretensiones  y  pautas  rígidas  para  nacer 
a  una  configuración  personal  y  cultural 
que  le  exij  a  a  la  Vida  Religiosa,  en  algún 
momento,  el  cambio  de  lugar  geográfi- 
co y  social  y  el  integrarse  a  un  grupo  de 
referencia  comprometido  con  el  pueblo 
creyente  y  oprimido. 

2.  La  opción  por  pobres  concretos 
como  una  invitación  de  Jesús  para  ser 
sus  seguidores,  puesto  que  el  contacto 
con  los  pobres  con  la  pobreza,  con  el 
pobre  concreto  crea  una  ediación  privi- 
legiada de  relación  con  Dios,  de 
Evangeüzación  de  todos  los  hombres, 
de  transformación  de  la  sociedad  y  de 
invitación  a  la  conversión  a  todos  para 
que  poco  a  poco  nos  hagamos  los  pobres 
que  hacen  posible  el  Reino. 

3.  Optar  por  la  cultura  del  pobre  que 
es  optar  por  la  LIBERACION  con  ros- 
tro indio,  negro,  mestizo,  de  mujer,  de 
niño,  de  pobre,  de  marginado,  de  explo- 
tado, porque  en  ella  están  implícitas  las 
potencialidades  de  humanidad,  de  libe- 
ración-salvación, de  Reino,  a  través  de 
las  cuales  Dios  se  revela. 

4.  Rescatar  la  Palabra  esclavizada 
por  tantos  siglos  en  una  cultura  de  silen- 
cio culpable  en  la  sociedad  y  en  la 
Iglesia. 

5.  Descubrir,  asumir  y  alimentar  la 
identidad  de  la  Vida  Religiosa  en  su 
dimensión  profética  desde  la  inserción. 
La  pobreza  tan  significativa  hoy  en  la 
misión  evangehzadora,  comporta  entre- 
ga, amor,  donación  total,  apertura  que 
unifica  la  Vida  Religiosa  (Pobreza,  Cas- 
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ti  dad,  Obediencia)  desde  los  pobres  al 
ser  una  entrega  total  y  unitaria  al  servicio 
del  Reino. 

La  espiritualidad  de  la  inserción  con- 
figura un  estilo  de  vida  en  el  que  la 
oración,  la  misión  y  los  votos,  la  comu- 
nidad y  el  carisma  no  son  realidades 
yuxtapuestas  sino  que  parten  de  la  iden- 
tidad de  la  Vida  Religiosa,  desde  la 
praxis  del  seguimiento  de  Jesús  pobre. 

6.  Asumir  la  conflictividad:  Tensio- 
nes dentro  de  la  misma  Congregación, 
dentro  de  la  Iglesia  y  de  la  realidad  social 
por  el  irritante  contraste  económico  y 
social,  la  violencia  ejercida  por  estructu- 
ras injustas,  de  poder  sobre  los  sectores 
empobrecidos  con  la  exigencia  que  ésto 
conlleva  de  una  permanente  reflexión  no 
solo  socio-económica  sino  teológico- 
bíblica,  espiritual,  que  cuestione  la  vida, 
tipo  de  economía  y  de  trabajo  y  el  com- 
promiso político. 

IV.  Proceso  de  Inculturacíón 


1.  Por  qué  hemos  optado 
por  la  inculturacíón? 

En  realidad  nuestra  opción  no  fué  por 
la  inculturación  sino  por  el  pwbre  y  cier- 
tamente esta  Ofx^ión  implica  la  opción 
por  la  cultura  de  la  pobreza. 

*  Las  raíces  de  esta  opción  están  en  la 
búsqueda  de  coherencia  y  fidelidad  a: 

-  Al  Dios  de  Jesús  de  Nazareth  que 
para  realizar  su  proyecto  de  salvación  se 
vale  del  no-poder,  el  no-tener  y  el  no- 

* 
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saber.  Dios  elige  a  los  pequeños,  a  los 
explotados,  a  los  marginados,  a  los  que 
no  cuentan  para  nada.  Cuando  decide 
asumir  la  condición  humana  se  encama 
en  un  Niño,  hijo  de  padres  pobres,  nace 
y  crece  en  condiciones  de  pobreza  total, 
en  un  ambiente  sencillo  y  propone  como 
signos  del  Reino  la  hberación  de  los 
cautivos,  la  vista  a  los  ciegos,  la  justicia 
a  los  pobres  (Le.  4,16)  y  pide  a  sus 
seguidores  que  continúen  su  misión  ha- 
ciendo de  la  justicia  para  con  los  pobres 
el  criterio  de  salvación  (Mt.25,31  ss.) 

-  A  la  Iglesia,  que  en  la  persona  de 
Juan  XIII  recibe  la  invitación  de  volver 
a  las  fuentes,  al  Evangelio;  y  la  Iglesia 
Latinoamericana  que  a  través  de  sus 
Pastores  en  Medellín,  más  concreta- 
mente en  Puebla  y  asumida  últimamen- 
te en  Santo  Domingo,  acata  esta  invita- 
ción y  opta  por  los  pobres  como  lugar 
privilegiado  para  vivir  y  anunciar  el 
Evangeho. 

-  A  la  Vida  Religiosa  Post-conciliar 
que  busca  ser  fiel  a  Jesús  de  Nazareth,  a 
la  Iglesiay  alos  Carismas  fundacionales 
y  quiere  responder  a  una  realidad  que 
grita,  que  exige  coherencia,  presencia  y 
testimonio.  Desde  esta  realidad  y  a  la 
luz  de  la  praxis  de  Jesús  se  hace  un 
esfuerzo  permanente  de  "ser"  pobre  y 
hacer  el  anuncio  de  la  Buena  Nueva 
desde  los  pobres  para  que  pueda  llegar 
a  todos. 

-  Al  Carisma  Congregacional  (Do- 
minicas de  la  Presentación),  Congrega- 
ción fundada  por  la  mujer,  Marie 
Poussepin,  que  quiso  ser  fiel  a  Jesús,  a 


la  historia,  a  la  realidad  que  le  correspon- 
dió vivir  y  al  hermano  pobre  haciendo 
suyos  los  problemas,  la  miseria,  la  igno- 
rancia y  la  enfermedad  y  buscó  con  ellos 
y  desde  ellos  respuestas  concretas.  Guia- 
da por  el  Espíritu  de  Jesús  hace  el  éxodo 
(cambio  de  lugar  geográfico  y  social)  de 
Dourdan  (ciudad  -  próspera)  a  Seinville, 
aldea  pobre  en  donde  la  ignorancia,  el 
hambre,  la  enfermedad  y  la  miseria  se 
dieron  cita  como  consecuencia  de  las 
guerras  que  azotaron  a  Francia  durante 
los  siglos  XVI  Y  XVll. 

-  A  la  realidad  actual  que  como  en  los 
tiempos  de  Jesús  y  Marie  Poussepin  es 
dura  y  sus  exigencias  se  hacen  gritos 
desgarradores:  la  injsticia  institucio- 
nalizada impide  a  las  grandes  mayorías 
"ser",  condenándolos  a  una  muerte  sis- 
temática, violenta  (narcoterrorismo,  de- 
lincuencia común,  corrupción  en  el  Es- 
tado y  el  Gobierno,  impunidad,  opera- 
ción limpieza,  paramilitarismo,  fuerzas 
armadas  vendidas...  carencia  de  fuentes 
de  trabajo,  mala  remuneración,  destruc- 
ción del  ambiente...)  El  mundo  pasó  a 
ser  patrimonio  de  unos  pocos  y  a  la  gran 
mayoría  se  les  niega  hasta  las  migas  de 
pan  que  caen  de  la  mesa  de  los  podero- 
sos; sin  embargo  la  fuerza  transfor- 
madora, liberadora,  está  en  esta  masa 
hambrienta  de  la  cual  se  ha  prescindido, 
porque  la  lógica  del  Reino  es  opuesta  a 
la  del  sistema  imperante. 

2.  Itinerario  seguido, 
desde  los  primeros  pasos 
hasta  la  situación  actual. 

2.1.  Búsqueda  y  anhelo  de  fidelidad 
al  Carisma  fundacional. 


El  Carisma  de  Marie  Poussepin  es 
actual  en  el  hoy  de  América  Latina.  Ella 
responde  a  la  realidad  de  su  tiempo,  se 
opone  a  una  sociedad  de  hirientes  con- 
trastes y  busca  vivir  el  compromiso 
evangélico  en  una  actitud  de  inconfor- 
midad que  le  exige  crear  formas  nuevas, 
modos,  contenidos  que  confi-onta  con  la 
situación  y  le  dan  identidad  a  su  carisma. 

No  cabe  ninguna  sombra  de  duda 
sobre  los  destinatarios  de  la  obra  de 
M ari e  Pou ssepi  n ; "aquellos  a  qui enes  la 
marginación,  la  ignorancia  y  la  miseria, 
se  hacen  acreedores  del  gesto  de  compa- 
sión activa  y  eficaz.  Los  destinatarios 
de  siempre  se  sitúan  HOY  como  enton- 
ces, en  las  fronteras  de  la  marginación, 
de  la  ignorancia,  de  la  dependencia,  de 
los  reclamos  de  liberación,  de  la  Palabra 
y  la  via",  escribió  Hna.  Inés  Mercedes, 
actual  Superira  General  en  sus  circula- 
res. La  Constitución  53  de  la  Congrega- 
ción dice: 

"Para  determinar  las  prioridades 
apostólicas  procuramos  descubrir  y 
compartir  los  valores  y  los  problemas 
del  mundo;  las  aspiraciones  profundas 
de  nuestros  contemporáneos  a  tnás  jus- 
ticia, paz  y  amor,  y  a  discernir  así,  en  la 
historia  las  llamadas  del  Espíritu. 

La  evangelización  nos  urge  a  com- 
prometernos en  la  ludia  por  la  digni- 
dad humana  y  la  liberación  total  en 
Cristo,  de  nuestros  liermanos  tnás  po- 
bres. 

Con  audacia  y  creatividad  buscare- 
mos, con  aquellos  a  quienes  liemos 
sido  enviadas,  las  modalidades  de  nues- 
tras inserciones" ,  (C.53). 
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Nuestra  acción  misionera,  entonces, 
debe  ser  la  concreción  de  una  CARI- 
DAD POLITICA,  la  solidaridad  con  el 
mundo  del  trabajo,  con  los  desempleados, 
con  el  problema  organizativo  y  con  la 
búsqueda  de  la  justicia  como  lo  hizo 
Marie  Poussepin  en  su  tiempo.  También 
la  Constitución  25  nos  exige  SOLIDA- 
RIDAD CON  LOS  MAS  POBRES  en  la 
búsqueda  de  la  justicia,  luchando  con 
ellos  contra  la  miseria,  la  ignorancia  y  la 
enfermedad  hasta  en  sus  causas  más 
profundas,  para  vivir  con  ellos  el  evan- 
geüo. 

2.2.  Grupo  de  Pastoral  Popular 

Desde  hace  unos  23  a  25  años  moti- 
vadas por  el  Vaticano  II  y  concretamente 
por  las  conclusiones  de  Medelh'n,  algu- 
nas Hermanas  identificadas  por  la  mis- 
ma búsqueda  optaron  por  vivir  en  peque- 
ñas comunidades  en  sectores  populares 
y  otras  en  zonas  rurales. 

Personalmente,  con  algunas  compa- 
ñeras hicimos  el  éxodo  a  un  apartado 
lugar  de  Boyacá(Labranzagrande,  Pisva 
y  Paya)  en  donde  la  presencia  religiosa 
era  casi  nula;  durante  5  años  tratamos  de 
integramos  a  esas  comunidades  rurales 
y  con  ellos  buscamos  formas  de  promo- 
ción hasta  lograr  grupos  de  estudio,  de 
reflexión  de  la  Palabra  y  autogestión. 
Las  dificultades  fueron  muchas  de  tipo 
cultural,  topográfico  y  especialmente  li- 
mitaciones físicas. 

Estos  grupos  fueron  haciendo  un  pro- 
ceso lento  pero  vivencial  y  fraterno  de 
integración  a  nivel  Provincial  y  más 


tarde  a  nivel  Latinoamericano  con  el 
compartir  de  experiencias,  la  profundi- 
zación  del  mensaje  liberador  y  el 
cuestionamiento  de  nuestras  actitudes  y 
estilo  de  vida. 

La  dinámica  de  ésta  Pastoral  (Popu- 
lar) en  las  Provincias,  no  se  ha  funda- 
mentado en  el  número  creciente  de  Her- 
manas, sino  en  la  corriente  de  vida  en  la 
cual  se  percibe  a  Jesús  vivo  hoy  en 
nuestro  continente,  vida  que  ha  ido  cre- 
ciendo en  fuerza,  en  esperanza  y  abrien- 
do nuevos  horizontes  misioneros.  Estos 
encuentros  interprovinciales  han  ido 
rompiendo  fronteras  geográficas,  refor- 
zando lazos  fraternos,  comprometién- 
donos con  los  más  pobres  de  América 
Latina.  Es  un  espacio  en  donde  encon- 
tramos un  medio  paraconfi"ontar  la  vida, 
un  apoyo  en  la  opción  misionera,  una 
fuerza  en  el  conflicto  y  un  discernimien- 
to en  la  búsqueda  eclesial  y  congre- 
gacional. 

2.3.  La  búsqueda  de  la  Comunidad 
Juan  Pablo  I  y  Usminia. 

Como  comunidad  local  el  grupo  se 
ha  ido  integrando  desde  hace  unos  1 8 
años,  en  la  actualidad  somos  9  Herma- 
nas. Hemos  seguido  un  proceso,  una 
tensión  entre  lo  que  se  vive  y  lo  que  se 
desea  vivir;  cada  paso  es  parte  del  pro- 
ceso, exigencia  y  reto  que  la  realidad 
nos  lanza. 

En  1 986  me  vinculé  a  la  Comunidad 
de  Bosa  después  de  la  experiencia  en 
Labranzagrande  y  en  el  Vichada,  tiem- 
po en  el  que  siempre  estuve  vinculada  al 
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grupo  de  Pastoral  Popular  Social.  Du- 
rante casi  tres  años  compartí  su  vida  y 
búsqueda,  pero  hacia  el  año  de  1990 
sentimos  la  necesidad  de  otra  proyec- 
ción misionera  y  quisimos  hacerla  en  un 
sector  rural  pero  no  encontramos  el  es- 
pacio eclesial  y  optamos  por  el  sector  de 
Usminia,  descrito  en  las  primeras  pági- 
nas, porque  es  un  sector  muy  popular, 
f>obre,  marginado  y  además  un  espacio 
eclesial  favorable,  un  sacerdote  Reden- 
torista  que  comparte  la  vida  del  pueblo 
en  condiciones  semejantes  con  un  grupx) 
de  Teólogos  de  su  comunidad  y  que  está 
en  la  misma  búsqueda. 

Este  contexto  social  de  sector 
periférico,  de  clase  popular,  numerosa 
población,  de  apoyo  eclesial  liberador, 
de  carencia  de  presencia  de  Vida  Reli- 
giosa inserta  fueron  las  razones  para 
elegirlo. 

*  Nuestro  estilo  de  vida:  Como  co- 
munidad local  queremos  vivir  nuestro 
compromiso  de  Hermanas  Dominicas 
de  la  Presentación  buscando  construir  la 
Iglesia  de  los  pobres  con  estos  hermanos 
empobrecidos  que  buscan  su  liberación. 
Esta.utopía  es  una  tensión  cotidiana  que 
nos  exige: 

-  Un  estilo  de  vida  que  procura  asimi- 
lar las  características  de  cualquier  pobla- 
dor (vivienda  compartida  con  otras  fa- 
milias, vestido,  horario  de  trabajo,  utili- 
zación de  los  recursos  púbhcos  del  sec- 
tor, moviliario  y  comida  sencilla). 

-  Una  forma  de  trabajo  que  nos  per- 
mita vivir  la  dimensión  social  que  Marie 


Possepin  quizo  dar  al  trabajo:  factor  de 
promoción  y  liberación,  lugar  de  en- 
cuentro con  nuestros  hermanos,  con- 
ciencia de  dignidad  y  justicia,  medio 
para  la  gratuidad  y  de  sobrevivencia  y 
nunca  como  instrumento  de  acumula- 
ción. 

-  La  Espiritualidad  de  la  inserción 
que  integre  fe- vida,  vida-misión,  comu- 
nidad reügiosa-comunidad  pueblo  y  que 
motiva  a  la  apertura  para  dejarnos 
evangelizar.  Una  oración  encamada  en 
la  realidad,  que  supera  formalismos. 
Una  oración  contemplativa  del  Cristo 
presente  en  el  hermano,  en  los  aconteci- 
mientos y  en  el  conflicto. 

*  Compromiso  misionero. 

A  lo  largo  de  los  tres  años  de  presen- 
cia en  el  sector  de  Usminia  hemos  pro- 
curado: 

-  Anunciar  el  mensaje  de  Jesucristo 
con  la  vida  y  con  un  mensaje  explí- 
cito. 

-  Favoreacer  relaciones  de  amistad, 
buscando  espacios  de  conocimiento 
y  participación. 

-  Integramos  al  proceso  de  los  grupos 
para  compartir,  acompañar  y 
dinamizar  su  compromiso  de  fé. 

-  Integrar  las  actividades  y  la  Palabra 
en  una  reflexión  comunitaria  que 
crea  y  refuerza  las  bases  de  las  comu- 
nidades cristianas. 

-  Estar  abiertas  y  recepti  vas  a  los  deta- 
lles y  sucesos  de  la  vida  del  pueblo; 
estos  son  contenido,  alimento  y  ri- 
queza evangelizadora. 
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-  Tratar  de  vivir  un  compromiso  poK- 
tico  y  solidario  que  nos  lleve  a  asumir 
los  riesgos  y  conflictos  que  sufre  el 
pueblo  en  la  búsqueda  de  su  libera- 
ción. 

Estos  aspectos  del  compromiso  mi- 
sionero son  tensiones  permanentes  que 
mantienen  el  ánimo  y  la  apertura  a  lo 
inesperado,  a  dejamos  evangelizar  y  a 
respetar  los  procesos  de  los  grupos  que 
al  comienzo  son  muy  inestables  pero 
que  poco  a  poco  se  van  identificando 
como  tales. 

Actualmente  algunos  grupos  en  pro- 
ceso de  integración  desarrollan  activida- 
des de  capacitación  en  varias  áreas  del 
saber:  modistería,  tejidos,  salud  alterna- 
tiva (naturalista),  confitería,  muñequería 
y  se  ha  buscado  la  forma  de  comerciali- 
zar estos  productos  con  la  apertura  de  un 
almacencito  en  donde  también  se  vende 
ropa  de  segunda  y  útiles  escolares. 

Estamos  vinculadas  a  la  Parroquia 
prestando  el  servicio  de  la  catequesis 
pre-sacramental  a  niños  de  Bautismo, 
Penitencia,  Comunión,  Confirmación  y 
algunas  veces  del  matrimonio. 

3.  Difícuitades  personales, 
comunitarias,  congregacionales, 
eclesiales  y  provenientes  del  grupo. 

Si  bien  nuestra  búsqueda  ha  querido 
ser  sincera,  reconocemos  también  nues- 
tras reservas  frente  al  DON  que  exige  la 
inserción.  Nos  sentimos  muy  limitadas 
ante  el  sufrimiento,  la  injusticia,  la  vio- 
lencia que  vive  nuestro  pueblo.  Otras  de 


las  limitaciones  son: 

-  Incoherencias  personales  y  comuni- 
tarias, que  detienen  el  proceso  y 
opacan  el  compromiso. 

-  La  influencia  de  una  sociedad  de 
consumo  que  traiciona  y  distorciona 
la  opción  por  los  pobres. 

-  La  tentación  de  la  eficacia  y  del 
poder,  olvidando  el  valor  de  lo  pe- 
queño, lo  sencillo  y  la  lentitud  de  un 
proceso  popular. 

-  El  miedo  al  compromiso  radical, 
dada  la  situación  de  violencia  y  muer- 
te en  que  vivimos. 

-  La  invasión  de  sectas  fundamen- 
talistas  que  contrarrestan  fuerza  al 
compromiso  personal  y  comunita- 
rio. 

-  De  parte  de  la  población,  la  apatía 
frente  al  compromiso  comunitario 
que  parta  de  la  fé;  el  individualismo, 
las  campañas  politiqueras  con  sus 
falsas  promesas  pxjrque  aún  la  gente 
continúa  creyendo  en  ellos  y  pasiva- 
mente se  ponen  a  esperar  lo  que 
nunca  les  va  a  llegar. 

-  El  encerrramiento  a  nivel  de  barrio, 
les  cuesta  participar  en  actividades 
y/u  organizaciones  más  amplias,  son 
pocas  las  personas  que  se  han  moti- 
vado por  ello. 

4.  Equivocaciones  cometidas 


-    El  dar  por  hecho  o  realizado  lo  que 
apenas  comienza  a  florecer. 
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-  Pasar  a  veces  desapersibidamente  lo 
que  la  gente  piensa  o  quiere.  Es  difí- 
cil deshacerse  de  esquemas  mentales 
que  se  tienen  desde  tiempo  atrás. 

-  Proponer  o  desarrollar  actividades 
para  las  cuales  la  gente  no  se  siente 
implicadda  porque  no  les  interesa. 

-  Priorizar  en  ocasiones  la  capacita- 
ción a  la  reflexión  de  la  Palabra. 

No  saber  buscar  y  encontrar  respues- 
tas en  las  que  se  implique  la  comuni- 
dad. 

5.  Aciertos  y  logros. 


-  Iniciar  y  acompañar  el  proceso  de 
algunos  grupos  especialmente  de  se- 
ñoras o  familias  que  han  querido 
profundizar  en  su  fé  y  compromiso 
social. 

-  Despertar  interés  y  gusto  por  la  lectu- 
ra y  reflexión  de  la  Palabra  desde  la 
realidad  con  sentido  comunitario,  en 
algunos  grupos. 

-  Facilitar  la  capacitación  en  diferentes 
áreas  del  saber  como:  modistería, 
salud  alternativa  y  preventiva,  teji- 
dos, confitería...  y  a  través  de  estas 
actividades  ir  creando  conciencia  de 
comunidad  de  fé. 

-  Compartir  saberes  y  romper  con  la 
relación  profesor-alumno. 

-  Compartir  la  vida  sencilla  en  el  ba- 
rrio y  el  haber  logrado  ser  inscritas  en 


su  comunidad  como  unas  vecinas 
más. 

-  Adquirir  una  casa  para  la  realización 

de  los  programas  de  capacitación  y 
prestar  los  servicios  de  biblioteca  a 
niños  en  edad  escolar  y  demás  que 
conllevan  el  proceso  de  capacita- 
ción. 

-  Disponer  de  un  pequeño  lote  en  donde 

se  cultivan  las  hierbas  medicinales  y 
de  un  pequeño  laboratorio  en  donde 
preparar  los  medicamentos. 

-  La  apertura  de  los  grupos  para  partici- 

par en  actividades  y  organizaciones 
a  nivel  más  amplio. 

-  Conciencia  más  clara  del  compromiso 

de  fé  vivido  desde  la  comunidad. 

-  La  configuración  de  un  pequeño  grupo 

de  reflexión  y  estudio  de  la  Constitu- 
ción Política  de  Colombia  desde  los 
Derechos  Humanos. 

6.  Actitudes  exigidas 
por  el  proceso  de  inculturación. 


-  De  aprendizaje  permanente. 

-  Paciencia  histórica  que  implica  res- 
peto al  proceso  de  las  personas  y  de 
los  grupos,  a  veces  es  un  empezar 
permanente. 

-  De  pobreza,  que  debe  llevar  a  valo- 
rar los  pequeños  logros,  de  que  la 
acción  realizada  no  es  cuantificable, 
ni  demostrable,  es  un  trabajo  que  se 
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va  tejiendo  desde  lo  insignificante, 
desde  lo  más  pequeño. 

Contemplativa:  admiración,  valora- 
ción y  gozo  de  las  pequeñas  cosas, 
con  los  detalles  de  la  misma  gente  y 
con  los  pequeños  logros  que  se  van 
gestando. 

-  De  despojo  no  solo  de  las  cosas  ma- 
teriales, sino  sobre  todo  de  esquemas 
mentales,  de  puntos  de  vista,  de  apre- 
ciaciones personales... 

-  De  mucha  apertura  y  atención  a  la 
realidad,  a  los  acontecimientos. 

-  De  criticidad,  para  saber  leer  las  si- 
tuaciones y  encontrar  en  ellas  las 
exigencias  y  presencia  del  Señor. 

-  De  respeto  a  las  manifestad nes  cul- 
turales que  nos  parecen  no  son  ade- 
cuadas. 

-  Disponibilidad  permanente  para  el 
diálogo,  el  encuentro,  el  servicio. 

7.  Aportes  de  la  inculturación 
a  la  Vida  Consagrada. 


*  A  la  Vida  Comunitaria  Religiosa: 

-  Un  estilo  de  vida  que  exige  una 
espiritualidad  diferente,  más  desde 
la  vida,  desde  la  realidad  del  pueblo. 

-  La  recuperación  de  los  valores  de  la 
vida  en  familia.  Las  pequeñas  comu- 
nidades insertas  rompen  con  la  es- 
tructura conventual. 


-  La  comunidad  local  rompe  la  fronte- 
ra y  se  abre  al  concepto  de  comuni- 
dad barrial,  comunidad  de  vecindad 
y  de  servicios. 

-  El  asumir  la  vida  normal  de  la  gente 
que  lleva  al  rompimiento  de  forma- 
lismos y  abre  a  la  espontaneidad,  a  la 
naturalidad. 

*  A  la  espiritualidad  del  seguimiento 
de  Jesús. 

La  espiritualidad  de  la  inserción  pre- 
supone creer  en  la  presencia  del  Señor 
que  vivifica,  que  hace  pasar  de  la  muerte 
a  la  vida  y  que  actúa  especialmente  en 
donde  la  vida  está  amenazada;  hunde 
sus  raíces  en: 

-  El  Dios  que  actúa  desde  la  periferia, 
desde  el  margen  del  saber,  de  poder 
y  del  tener. 

-  Desde  los  íX)bres,  los  pequeños,  por- 
que detrás  de  ellos  se  esconde  toda  la 
fuerza  salvadora,  liberadora;  Dios 
utiliza  medios  pobres  y  débiles  para 
realizar  sus  obras. 

-  El  potencial  evangelizador  y  salva- 
dor que  reside  en  el  pobre,  pues  los 
p>obres  son  causa  de  salvación  aún 
para  sus  mismos  opresores  y  anun- 
cian y  luchan  por  un  orden  nuevo  de 
justicia,  paz  y  amor. 

-  El  descubrimiento  de  un  Jesús  vivo, 
cercano,  que  está  metido  y  que  actúa 
desde  el  pueblo. 

-  La  espiritualidad  de  la  Esperanza,  de 
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la  confianza  en  un  Dios  que  nos  ama, 
que  no  nos  abandona,  que  canuna  y 
que  actúa  desde  el  pueblo. 

-  La  presencia  de  un  Ehos  solidario 
porque  saben  compartir  lo  que  tienen 
y  lo  que  saben. 

-  La  lectura  de  la  Palabra  desde  la 
realidad,  desde  la  vida,  desde  los 
empobrecidos,  desde  la  mujer. 

-  Las  celebraciones  que  se  hacen  a 
partir  de  la  vida,  son  más  partici- 
pativas,  más  vivenciales.  La  recupe- 
ración de  símbolos,  ritos  más  signifi- 
cativos. 

-  La  actitud  contemplativa  de  la  natu- 
raleza como  don  de  Dios,  de  los 
acontecimientos  como  voluntad  de 
Dios.  Es  decir,  la  lectura  de  la  vida  a 
la  luz  de  su  fé  en  Dios. 

*  A  la  acción  evangelizadora. 

-  Conocer  y  profundizar  en  la  realidad. 

-  El  recuerdo  y  aprovechamiento  de 
las  personas  que  han  hderado  la  tarea 
evangelizadora. 

-  El  descubrir  que  toda  acción  tiene  un 
potencial  evangelizador  que  se  debe 
aprovechar. 

-  Los  cambios  a  corto  plazo  a  nivel 
personal,  famiüar  y  grupal. 

-  Se  va  viendo  la  integración  fe-vida, 
compromiso  cristiano-compromiso 


pob'tico  y  compromiso  comunitario. 

-  La  adquisición  de  una  conciencia 
más  crítica  y  objetiva. 

-  La  capacitación  a  través  de  medios 
pobres,  sencillos. 

-  El  intercambio  de  saberes  y  con  él  la 
recuperación  de  la  fe  en  eUos  mis- 
mos y  el  descubrimiento  de  capaci- 
dades. 

-  Se  ha  ido  descubriendo  capacidades 
para  responder  y  solucionar  proble- 
mas personales  y  familiares. 

-  Se  está  pasando  de  un  cristianismo 
de  verdades  dogmáticas  y  de  fanatis- 
mos a  una  fé  más  vivencial  con  ex- 
presiones senciDas  y  más  fundamen- 
tada en  el  Evangelio. 

8.  Cuestionamientos. 


Hoy  mas  que  nunca  la  Vida  Religio- 
sa inserta  suscita  temores  y  espectati  vas. 
En  la  mayoría  de  las  veces  los  cuestio- 
namientos que  plantea  este  estilo  de 
vida  se  convierten  en  desafíos,  en  tareas 
frente  a  los  problemas  que  van  surgien- 
do en  las  modalidades  o  contextos  so- 
cial, Eclesial  y  Rehgioso. 

-  Reformulación  de  la  identidad  de  la 
Vida  Religiosa  desde  la  existencia 
concreta.  Cómo  ser  fieles  al  Evange- 
lio, al  Carisma  y  específicamente  a 
la  identidad  de  la  vida  rehgiosa  en  un 
contexto  eclesial  normativo,  rígido 
y  con  tendencia  a  la  involución? 
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Cómo  hacer  de  los  votos  un  anuncio 
prof ético  del  Reino  en  un  mundo  en 
donde  el  hombre  vale  por  lo  que 
tiene,  se  pisotea  al  otro  en  nombre  de 
la  autoridad  y  del  descontrol  y  mal- 
formación en  el  uso  de  la  sexualidad? 
Cómo  hacer  de  la  vivencia  de  los 
votos  el  anuncio  profético  del  Reino 
en  una  estructura  poh'tica  injusta, 
corrupta  e  inoperante? 

-  El  concepto  y  la  misma  acción  misio- 
nera se  recrean  desde  la  inserción,  se 
busca  más  el  "ser"  con  y  desde  el 
otro  que  el  hacer  cosas  para  los  otros, 
porque  el  clamor  del  pueblo  está  exi- 
giendo una  respuesta  evangélica  que 
debe  anteponerse  a  cualquier  tipo  de 
tarea.  Cómo  responder  a  este  desafío 
cuando  las  obras  sostenidas  por  mu- 
chas décadas  reclaman  y  exigen  des- 
empeño de  funciones  más  que 
evangehzación  y  más  bien  la  obsta- 
culizan? 

-  La  espiritualidad  que  se  va  dando 
desde  la  inserción  configura  un  estilo 
de  vida  en  el  que  la  misión,  la  ora- 
ción, los  votos,  la  comunidad  y  el 
carisma  constituyen  una  unidad  de 
vida.  Cómo  hacer  esta  unidad  cuan- 
do la  formación  recibida  durante  si- 


glos ha  favorecido  el  formaüsmo, 
ritualismo  y  la  normatividad  rígida 
que  propendía  actitudes  menos  es- 
pontáneas, naturales,  sinceras? 

-  El  compromiso  con  el  pobre  exige 
integrar  fé  y  política  y  esto  incide  en 
la  totalidad  de  la  vida  y  de  la  vida 
rehgiosa.  Esta  exigencia  se  hace  di- 
fícil debido  a  que  la  vida  religiosa  ha 
estado  hasta  hace  poco  al  margen  de 
los  conflictos  socio-políticos. 

-  El  esfuerzo  de  inserción  es  un  esfuer- 
zo de  inculturación.  Cómo  Evange- 
üzar  una  cultura  tan  compleja  como 
la  de  los  barrios  de  la  f)eriferia?Cómo 
descubrir  la  diferencia  entre  religio- 
sidad, fe  y  cultura?  Cómo  distinguir 
en  la  religiosidad  popular  lo  que  se 
refiere  a  cultura  y  lo  que  es  propia- 
mente expresión  de  fe?  Cómo  anali- 
zar los  símbolos,  ritos,  fiestas  popu- 
lares, para  saber  qué  debe  ser  purifi- 
cado y  qué  potenciado? 

-  Qué  hacer  frente  a  la  desmovilización 
de  grupos  populares  que  buscaban  el 
cambio  cuando  en  algunos  predomi- 
na el  temor,  en  otros  se  ha  perdido  el 
sentido  de  lucha  y  de  resistencia? 
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